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Y al llegar la plenitud de los tiempos,
envió Dios a su Hijo, nacido de una mujer [...] 
(Gal 4,4)
Introducción
Este capítulo propone algunas reflexiones sobre la mujer, contem-
plada a la luz de Jesucristo y de sus enseñanzas. Con ellas se puede 
contribuir a la comprensión de la verdad sobre la persona humana, 
creada como varón y mujer. 
Si, como se lee en la Redemptor hominis, el hombre “es el camino 
de la Iglesia” (Juan Pablo II , 14), para la Universidad Católica de 
Colombia –que “es por esencia y definición una Institución fun-
dada en los principios de la doctrina de Cristo” (Universidad Católica 
de Colombia 2)–, es también la persona humana el “camino de 
su vida y experiencias cotidianas, de su misión y de sus fatigas” 
(Juan Pablo II , 14). A partir de esto se considera valiosa toda re-
flexión que, al arrojar luz sobre el misterio que encierra la persona 
humana, permita contemplar mejor su grandeza y dignidad. Así, se 
podrá servir al hombre adecuadamente y cumplir la preciosa mi-
sión que, con la guía de la Iglesia, hemos asumido.
“Sólo Cristo revela el hombre al mismo hombre y le descubre la subli-
midad de su vocación” (Concilio Vaticano II  22), afirma el Concilio. 
*  Ponencia presentada en el VII  Coloquio de Profesores de Humanidades: Cristo 
y su Doctrina. Fundamento de la Misión Institucional. 
** Profesora del Departamento de Humanidades de la Universidad Católica de 
Colombia. djsantacruz@ucatolica.edu.co
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Nada extraño, pues, que sea precisamente Cristo y su Evangelio el 
punto de partida de esta reflexión. Sin embargo, se debe ser cons-
ciente de que “la filosofía no basta para conocer el ser del hombre 
y la mujer, pues, cualquier imagen se comprende solo a la luz de la 
Verdad de la cual es imagen” (Grygiel 13). 
Este texto está dividido en tres apartes: la mujer a la luz del princi-
pio bíblico de la creación, Jesucristo y la mujer, y algunas reflexio-
nes finales.
La mujer a la luz del principio bíblico de la creación
Preguntarse por la verdad sobre la persona humana implica remitirse 
–como hace Cristo en el Evangelio– al principio, es decir, a aquella 
página del Génesis en la que se narra la creación del hombre y de 
la mujer de parte de Dios. En este acto creador se revela el designio 
de Dios sobre el hombre –varón y mujer–, a saber, cómo Dios lo ha 
pensado y lo ha hecho. La verdad de la criatura surge, pues, del pen- 
samiento que la crea. 
Jesucristo, en el diálogo que entabla con los fariseos que defendían 
el derecho a repudiar a la mujer por cualquier causa, remite, dos ve-
ces, a sus interlocutores al principio diciendo: “¿No habéis leído que 
desde el principio el Creador los hizo varón y mujer [...]?” (Mt 19,4). 
Después, ellos apelaron a la ley sobre el divorcio dada por Moisés, 
a lo que Jesucristo les dijo: “Moisés teniendo en cuenta la dureza de 
vuestros corazones os permitió repudiar a vuestras mujeres; pero al 
principio no era así” (Mt 19,8). 
Cristo, al remitirse al principio, por un lado defiende los derechos 
de la mujer dentro del matrimonio, contradiciendo aquella tradi-
ción del pueblo judío que discriminaba injustamente a la mujer 
poniéndola bajo el dominio del hombre. Por otro lado, confirma el 
ethos del Evangelio y de la Redención que Él viene a instaurar. Si el 
pecado ha llevado al hombre a desconocer la dignidad de la mujer, 
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Cristo se presenta como testigo y defensor de esa dignidad querida 
por Dios desde el principio. Se presenta como Aquel que restaura el 
orden de todas las cosas.
En el primer relato del Génesis sobre la creación del hombre se lee: 
“Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a imagen de Dios 
lo creó, hombre y mujer los creó” (Gn 1,27). La base inmutable de 
toda la antropología cristiana aparece ya en este texto, puesto que el 
acto de creación del hombre y de la mujer está inserto en el ritmo de 
la creación del mundo en siete días. De este primer relato se pueden 
extraer algunas verdades antropológicas esenciales: 
 ▪ El hombre se nos revela como el ápice de la creación. Su su-
perioridad es patente frente al mundo creado al que va a “so-
meter” y “dominar”. Aunque estrechamente ligado al mundo 
de las criaturas, no encuentra en ellas su semejanza. El hombre 
–varón y mujer– es semejante solo a Dios. No va a ser definido 
por su semejanza corporal con las criaturas, sino por su sin-
gularísima relación con Dios, a cuya Imagen ha sido creado. 
Al respecto, Juan Pablo II escribe: “Ya a la luz de las primeras 
frases de la Biblia el hombre no puede ser ni comprendido ni 
explicado completamente por las categorías tomadas del ‘mun-
do’, es decir, del conjunto visible de los cuerpos” (Juan Pablo II, 
Hombre y mujer lo creó 66). El hombre y la mujer –que coronan 
la creación del mundo visible– tienen su origen en el llamado 
que Dios les hace a la existencia. Son personas, pues han sido 
creados a Imagen de un Dios personal, de Él les viene toda su 
grandeza y dignidad. A diferencia de los animales, son seres 
racionales: inteligentes y libres.
 ▪ “Hombre y mujer los creó”: el ser humano desde el principio existe 
como varón o como mujer. La humanidad desde su origen está 
constituida por la relación de lo masculino con lo femenino. “Es 
esta humanidad sexuada la que se declara explícitamente ‘ima-
gen de Dios’”. (Congregación para la Doctrina de la Fe 12)
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El segundo relato de la creación del hombre, al que específicamente 
hace alusión Jesús en su diálogo con los fariseos al hablar del prin-
cipio, aporta luz para penetrar en el misterio de la persona humana 
femenina. Este relato, más que el anterior, permite descubrir –si se 
puede hablar así– el motivo que ha llevado a Dios a crear a la mujer 
(Caffarra 136). 
En las siguientes palabras del Génesis se encuentra encerrado todo 
el misterio de la mujer: “Y dijo Dios: No es bueno que el hombre 
esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecuada” (2,18). Adán que ha-
bía recibido de Dios “las aves del cielo y todos los animales del cam-
po” no pudo encontrar para él “una ayuda que le fuera semejante”. 
El hombre-varón se siente solo frente al universo de las criaturas 
creadas –los animales y las cosas–. Es Eva quien va a sacar a Adán 
de su soledad. La existencia de la mujer era necesaria, pues, para 
que el hombre pudiese encontrar en la “comunión de las personas” 
aquella plenitud a la que estaba llamado.
Esta “originaria soledad” –como la llama Juan Pablo I I– no apare-
ce en el primer relato en el que Dios crea al hombre –varón y mu-
jer– en un solo acto. Es el segundo relato, aquel que narra prime-
ro la creación del hombre y después la de la mujer, el que centra 
su atención en este sentimiento del “hombre solo”. Esta “soledad 
originaria” presenta, a la vez, un significado negativo y positivo1. 
Tiene un significado negativo cuando expresa lo que el hombre 
“no es”: Adán no encuentra en los animales una ayuda adecuada, 
no puede “definirse” a través de ellos; su primer acto de auto-
conciencia lo hace reconocerse superior y “esencialmente” dife-
rente a ellos. El hombre, que ha puesto nombre a los animales –los 
ha identificado–, no ha podido descubrir su propia identidad. Se 
siente solo frente al mundo visible; esta soledad es testimonio de 
1. En esta parte, se siguen las meditaciones de Juan Pablo II  sobre la creación del 
hombre y la mujer, recogidas en el libro: Hombre y mujer los creó. Madrid: Ediciones 
Cristiandad, 2000.
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su trascendencia sobre los seres vivientes: signo de su intrínseca 
dignidad. Aquí se encuentra encerrado el significado positivo de esta 
soledad: el hombre es persona humana y experimenta la necesidad 
de comunicarse con otra persona humana. 
Al respecto, en las catequesis sobre la teología del cuerpo, de Juan 
Pablo II , se lee: 
la soledad del hombre, [...] no sólo se presenta como el primer descubri-
miento de la [...] trascendencia propia de la persona, sino también como 
descubrimiento de una adecuada relación ‘a la’ persona y, por lo tanto, 
como apertura y espera de una ‘comunión de las personas’. (Juan Pablo II, 
Hombre y mujer lo creó 98)
En esto se revela una verdad antropológica fundamental: el hombre se 
encontrará a sí mismo en la medida en que se abra a la comunión in-
terpersonal, es decir, en la medida en que acoja a los demás como don 
para su vida y haga de su propia vida un continuo don para los demás. 
El Génesis dice que una vez que Dios crea a la mujer “la lleva ante 
el hombre”. La mujer aparece, pues, como un don hecho por Dios al 
hombre. Al respecto, Carlo Caffarra comenta el segundo relato de la 
creación: 
La palabra bíblica ″es llevada” reclama unos significados profun-
dos. Una persona no puede ser donada en el mismo modo en que es 
donada una cosa. Aquella debe 
consentir en la donación: debe ser ella quien se done a sí misma. El texto 
bíblico, por tanto, significa que por un lado la vocación de la persona es 
el don de sí, y por otra, que es la persona misma quien debe aceptar esta 
vocación suya. (Caffarra 137, traducción libre de la autora)
Adán, quien hasta el momento no había pronunciado una sola 
palabra, ante la bella subjetividad de Eva estalla en un canto de 
admiración y de gozo diciendo: “Esta sí que es hueso de mis hue-
sos y carne de mi carne”. Es la presencia de la mujer la que logra 
arrancarlo del sopor en que se encontraba y lo hace consciente de 
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la grandeza de su “ser persona” y de la belleza de su vocación al 
amor. Ante el don que es la mujer, el hombre se reconoce a sí mis-
mo como don. Al parecer, no es el conocimiento de las cosas ni 
el dominio de la tierra lo que dará al hombre –varón y mujer– su 
identidad; ni en ellos podrá encontrar jamás su perfección. Por 
el contrario, el hombre –varón y mujer– alcanzará su plenitud 
como persona en la disposición para acoger al otro y para entre-
garse a él en aquella libertad que hace posible el amor.
Así lo afirma la Redemptor hominis en el número 10: 
El hombre no puede vivir sin amar. Él permanece para sí mismo como un 
ser incomprensible, su vida está privada de sentido si no se le revela el 
amor, si no se encuentra con el amor, si no lo experimenta y lo hace propio, 
si no participa en él vivamente.
Es en esta vocación al amor, a la communio personarum, donde el 
hombre y la mujer realizan su ser a “imagen de Dios”, de un Dios 
que no es soledad, sino Trinidad de Personas. Si la función de 
la imagen es la de reflejar a quien es el modelo, el hombre llega 
a ser imagen de Dios, no tanto en el momento de la soledad cuan-
to en el momento de la comunión (Juan Pablo II , Hombre y mujer 
99). El hombre “es desde el ‘principio’ –nos dice Juan Pablo II– no 
solamente imagen en la cual se refleja la soledad de una Persona 
que rige el mundo, sino también, y esencialmente, imagen de una 
inescrutable comunión divina de Personas” (Juan Pablo II , Hombre 
y mujer 101). Hombre y mujer, al ser creados en la “unidad de los 
dos”, deben reflejar en el mundo la comunión de amor que se da 
entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo.
Al llegar a este punto, se puede decir que la “verdad originaria” 
sobre la mujer, revelada en el principio bíblico al que Cristo hace 
referencia, consiste principalmente en el hecho de que ella es creada 
para “ayudar” al hombre –varón y mujer– a ser imagen plena de 
Dios. La mujer existe para hacer posible la comunión de las perso-
nas, en ese momento esta imagen alcanza todo su esplendor.
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Jesucristo y la mujer
En la relación que Jesús establece con la mujer, en los encuentros y 
diálogos que narra el Evangelio, es donde mejor se puede descubrir 
la grandeza y dignidad de ella. 
“Se sorprendían de que hablara con una mujer” (Jn 4,27). Con esta 
frase san Juan revela el desconcierto que experimentaban los discí-
pulos de Cristo frente al trato que Jesús tenía con las mujeres. Más 
grande aún era el escándalo que representaba para los judíos la ma-
nera como Jesús se dirigía hacia ellas, la calidez de sus palabras, la 
sencillez y el respeto con que trataba, incluso, a aquellas mujeres 
conocidas como pecadoras públicas o impuras según la ley. “Si este 
fuera un profeta –pensaba escandalizado el fariseo que lo había in-
vitado a cenar–, sabría quién y qué clase de mujer es la que le está 
tocando, pues es una pecadora” (Lc 7,39). 
Curiosamente, es san Juan, el “discípulo a quien Jesús tanto quería”, 
quien narra los encuentros más bellos y los diálogos más profundos 
de Cristo con las mujeres. Es él quien transmite la conversación de 
Jesús con María, su Madre, en las bodas de Caná, así como las pa-
labras que le dirige Cristo desde la Cruz. Es él el único evangelista 
que presenta el encuentro de Jesús con la samaritana y el perdón 
dispensado por Jesús a la mujer adúltera. Solo él recoge el diálogo 
de Jesús con Marta y María ante la tumba del hermano muerto. Por 
último, es él también el único que parece conocer los detalles del 
diálogo de Jesús con María Magdalena en la mañana de Resurrec-
ción. San Juan es el discípulo que recostó su cabeza en el pecho del 
Maestro y que conoció más profundamente los sentimientos de su 
corazón, por eso, es también el discípulo que ha comprendido me-
jor el misterio de la feminidad (Grygiel 28)2.
2 Cf. Stanislaw Grygiel, Mi dulce y querida guía, p. 28.
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Las mujeres del Evangelio
Cristo aparece en su vida pública rodeado de mujeres que le servían 
y ayudaban con sus bienes. Son ellas, muchas veces, las beneficia-
rias de sus milagros, como es el caso de la mujer encorvada a quien 
cura en día sábado, la hemorroísa, o la hija de Jairo a quien resucita 
con estas dulces palabras: “Niña, a ti te lo digo, levántate”.
Son ellas quienes reciben las alabanzas más bellas por parte de Cris-
to. Con respecto a la mujer pecadora que lavó con sus lágrimas los 
pies del Maestro, los besó y ungió con perfume, Cristo dice: “le que-
dan perdonados sus muchos pecados porque ha mostrado mucho 
amor” (Lc 7,47). De aquella pobre viuda que entregó su limosna en 
el templo, Cristo alaba su generosidad: “De verdad os digo que esta 
viuda pobre ha echado más que todos. Porque todos estos han echa-
do como donativo de lo que les sobraba, esta, en cambio, ha echado 
de lo que necesitaba, todo cuanto tenía para vivir” (Lc 21,4). Es el 
caso, también, de la mujer encorvada a quien Jesús cura en la sina-
goga en día sábado y a quien da el título de “hija de Abraham”, des-
tinado en ese tiempo solo a los hombres justos de Israel (Lc 13,16). 
De María, la hermana de Marta y Lázaro, que sentada a los pies del 
Maestro escuchaba sus enseñanzas, Jesús dice: “María, ha elegido 
la mejor parte, que no le será quitada”. A ella también Cristo la de-
fiende de la crítica de sus discípulos cuando, movida por el amor 
que sentía hacia Jesús, cercano ya el momento de su Pasión, unge 
su cabeza con perfume de nardo puro y costoso. Ante esta acción, 
los discípulos, que no entendían lo que esta mujer estaba haciendo 
con el Señor, comentaron indignados: “¿para qué este despilfarro 
de perfume?”. Jesús sale en su defensa diciendo: “Dejadla. ¿Por qué 
la molestáis? […] Yo os aseguro: dondequiera que se proclame la 
Buena Nueva, en el mundo entero, se hablará también de lo que esta 
ha hecho para memoria suya” (Mc 14,6-9).
Cristo no solo habla a las mujeres, sino que habla sobre las mujeres. 
Es a ellas a quienes recurre muchas veces para ilustrar sus parábolas 
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sobre el Reino de Dios: la mujer que amasa la harina y la mezcla con 
la levadura esperando que fermente, la mujer que busca la moneda 
perdida y que se llena de alegría por haberla encontrado, la viuda 
que insiste al juez inicuo esperando justicia, las vírgenes prudentes 
y las vírgenes necias, etc.
“Mujer, grande es tu fe”. La oración de la cananea 
“No aborrecisteis, Señor de mi alma, cuando andabas por el mundo, 
las mujeres, antes las favorecisteis siempre con mucha piedad, y ha-
llasteis en ellas tanto amor y más fe que en los hombres” (Teresa de 
Jesús 32). Estas palabras de santa Teresa de Jesús sirven de preám-
bulo para escuchar una de las oraciones más hermosas del Evan-
gelio, la oración de la mujer cananea, a quien Jesús alaba diciendo: 
“Mujer, grande es tu fe; que te sucedas como deseas” (Mt 15,28). 
La fe de la cananea es sometida a una dura prueba por parte del 
Señor. Esta mujer no pertenece al pueblo de Israel, es pagana, de 
la región de Tiro y Sidón. Sin embargo, al conocer que Jesús está 
en su tierra, va en su busca y, al verle pasar, va detrás de Él mien-
tras suplica a gritos la curación de su hija, que estaba “malamente 
endemoniada”. 
Su petición es aparentemente ignorada por el Señor, que –como na-
rra san Mateo–, “no le respondió palabra”. La cananea no se desani-
ma por ello y, reconociendo al Señor como el Hijo de David, perse-
vera en su súplica hasta que oye de Él unas palabras que, a primera 
vista, resultan desconcertantes: “No está bien tomar el pan de los 
hijos y echárselo a los perritos” (Mt 15,26). Esta mujer, llena de con-
fianza en la bondad del Señor, no se arredra ante una respuesta apa-
rentemente humillante, sino que, reconociendo que no tenía ningún 
derecho a ser escuchada, con audaz humildad le dice: “Sí, Señor, 
pero también los perritos comen de las migajas que caen de la mesa 
de sus amos” (Mt 15,27).
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Es en este instante cuando Jesús, que nunca defrauda a quien confía 
en Él, alaba la fe de esta mujer pagana delante de sus discípulos di-
ciéndole: “grande es tu fe”. Brota entonces de sus labios la palabra 
omnipotente: “que te suceda como deseas” y “desde aquel momen-
to quedó curada su hija”. 
Jesús alabó la fe de la cananea y dirigió unas palabras muy diferentes 
a aquellos discípulos que, por su poca fe, no pudieron curar al joven 
endemoniado: “Si tenéis fe como un grano de mostaza, diréis a este 
monte: ‘Desplázate de aquí a allá’, y se desplazará, y nada os será 
imposible” (Mt. 17.20). También pronunció otras, más duras aún, que 
escucharon los dos discípulos quienes, desanimados y tristes por la 
muerte del Señor, no supieron reconocerle en el camino de Emaús: 
“¡Oh insensatos y tardos de corazón para creer lo que dijeron los pro-
fetas!” (Lc 24: 25).
Los diálogos más profundos
Es con las mujeres con quienes Cristo sostiene los diálogos más profun-
dos y bellos del Evangelio. Es precisamente a ellas, a quienes los judíos 
no consideraban capaces de hablar y discutir sobre las cosas de la fe, a 
quienes Jesús les revela las verdades fundamentales de nuestra Salva-
ción. “Las mujeres –escribe Stanislaw Grygiel– comprenden inmedia-
tamente a Jesús. Perciben en todas sus palabras la Palabra hecha Carne 
a la que responden con devoción, lágrimas, miradas silenciosas que 
apuntan a la verdad trascendente de la persona humana” (Grygiel 23).
El encuentro con la samaritana
Es muy significativo, al respecto, el diálogo que establece Jesús con 
la samaritana. A esta mujer, herida por el pecado, Cristo quiere de-
volverle su dignidad, busca restaurar en ella la bondad perdida. Je-
sús, porque “conocía bien lo que había en su corazón”, la introduce 
en el conocimiento de los misterios del Reino de los cielos: le ha-
bla con extraordinaria sencillez sobre la naturaleza de Dios y sobre 
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la “verdadera adoración” que el Padre espera de los hombres 
(Jn 4,24) (Caffarra 145). Ella le escucha y le entiende. 
Es a la samaritana, también, a quien Jesucristo habla del “agua viva” 
que “salta hasta la vida eterna” (Jn 4,10-14). Ella, sin vacilar, la pide 
de inmediato con estas palabras: “Señor dame de esa agua para que 
no tenga más sed” (Jn 4,15). Ella comprende al instante que el hombre 
con el que está hablando puede darle de esa “agua” que había esta-
do buscando y que, en “sus muchos maridos”, no la había podido 
encontrar. 
Antes que a ella, Cristo le habla a Nicodemo de la necesidad de “nacer 
del agua y del Espíritu”, pero el gran intelectual y conocedor de la ley 
no fue capaz de comprender de qué hablaba el Maestro. Por eso –como 
apunta Grygiel– “Cristo no le ahorra un comentario irónico, que nunca 
se permitió con las mujeres: ‘Tú eres maestro de Israel y ¿no sabes estas 
cosas?’ (Jn 3,10)” (Grygiel 23). Algo parecido les pasó a los discípulos 
cuando Jesús les dice que tiene un “alimento que ellos no conocen”; 
desconcertados se empezaron a preguntar: “¿será que alguien le habrá 
traído de comer?” (Jn 4,33). La samaritana, en cambio, capta al vuelo lo 
que Jesús le dice y le pide ardiente el “agua viva” (Grygiel 24).
En ese mismo diálogo, Cristo le revela su secreto más íntimo, le des-
cubre que Él es el Mesías esperado por Israel, el Cristo, Aquel que 
“cuando venga nos lo desvelará todo” (Jn 4,25). Esta mujer, instrui-
da por Cristo en las verdades de nuestra salvación, ha comprendido 
quién es el que le habla y se hace de inmediato pregonera de la Bue-
na Nueva. Así, regenerada en su dignidad por la gracia del cono-
cimiento de Cristo se convierte en el primer apóstol del Evangelio 
entre los suyos: “Venid a ver –dice– a un hombre que me ha dicho 
todo lo que he hecho”, y con exquisita psicología femenina, añade: 
“¿No será el Cristo?” (Jn 4,29). 
Jesús, quien conoce lo que hay dentro del corazón humano, hace 
justicia a la mujer. Convierte a la Samaritana de pecadora en 
NPensadores_T1_01.indd   43 02/08/2013   02:21:04 p.m.
▪ La mujer a la luz de Jesucristo y de su doctrina
Universidad Católica de Colombia
44
NUEVOS 
pensado re s 
anunciadora de la Buena Noticia: el Mesías prometido estaba ya 
presente entre los hombres.
Jesús despierta en esta mujer la maternidad espiritual. Ella, que po-
siblemente permaneció estéril con sus seis maridos, se convierte en 
madre espiritual de toda una ciudad, a la cual va a conducir a Cristo 
(Morales, Tesoro escondido 51). En la “hora del mediodía”, Cristo in-
augura un nuevo capítulo en la historia de la mujer, la hace propa-
gadora de su Evangelio.
“Yo soy la Resurrección y la Vida”. Profesión de fe de Marta
Los diálogos entre Cristo y la mujer iluminan, pues, el camino de 
la salvación. De esta manera, a Marta, hermana de Lázaro y María, 
Cristo le revela la verdad más importante de nuestra fe. Ella que llo-
raba la muerte de su hermano, escucha de Jesús estas palabras: “Yo 
soy la resurrección. Quien cree en mí, aunque muera vivirá; y todo 
el que vive y cree en mí, no morirá jamás” (Jn 11,25-26). 
Después de esta revelación que el Señor hace de sí mismo, con exquisito 
respeto por la libertad y la fe de Marta, le pregunta: “¿Crees esto?”. A la 
pregunta de Jesús, Marta, con una adhesión plena a la verdad que le ha 
sido revelada, responde: “Sí, Señor, yo creo que tú eres el Cristo, el Hijo 
de Dios, el que iba a venir al mundo” (Jn 11,27). 
De los labios de esta mujer aparece una confesión de fe digna del 
Príncipe de los apóstoles: las palabras de Marta nos recuerdan aque-
llas de Pedro en Cesarea de Filipo: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
vivo” (Mt 16,16). Sin embargo, Pedro tendrá que escuchar, poco des-
pués de haber manifestado su fe en Jesucristo, un reproche muy duro 
del mismo Salvador: “¡Quítate de mi vista, Satanás!, ¡Escándalo eres 
para mí, porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los 
hombres!” (Mt. 16.23). 
A las mujeres, por el contrario, Jesús jamás les levantó la voz. Él les 
hablaba acerca de las cosas de Dios y ellas le comprendían (Juan 
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Pablo II , Mulieris dignitatem 15). Incluso, entre el Señor y las muje-
res había una “auténtica sintonía de mente y de corazón”; ellas le 
manifestaban una “fe viva impregnada de amor”  (Juan Pablo II , 
Mulieris dignitatem 34). 
Jesús aprecia la respuesta de fe de Marta, porque reconoce en ella 
una adhesión a sus palabras y a su persona, la cual no es solo de la 
mente, sino también del corazón. Es esta fe tan “femenina” lo que 
arranca a Jesús el milagro de la resurrección de Lázaro, aquel 
que “ya olía mal” pues “llevaba cuatro días de muerto”. 
En los labios de una mujer se encuentran condensados todos los tí-
tulos dados a Jesús de Nazareth: el Señor, el Cristo, el Hijo de Dios, 
Aquel que debía venir al mundo. Marta, en su confesión de fe, afirma, 
incluso, del Señor aquello que Él aún no le había dicho de sí mismo. 
“María.” “Rabbuní.” Primeras testigos de la resurrección
“Desde el principio de la misión de Cristo –se lee en la Mulieris dig-
nitatem–, la mujer demuestra hacia Él y hacia su misterio una sensi-
bilidad especial, que corresponde a una característica de su femineidad” 
(Juan Pablo II , Mulieris dignitatem 16). Esta verdad es confirmada 
de manera especial en las horas de la Pasión y muerte de nuestro 
Señor. En aquellos momentos decisivos de la historia de nuestra 
Salvación, cuando todos los discípulos –a excepción de Juan– aban-
donaron a Cristo por miedo a la cruz, las mujeres se mantienen fie-
les al Amor y; acompañan al Señor con sus lágrimas y compasión 
hasta el último momento. Quizás sea precisamente porque supieron 
sufrir junto a Jesús en la Cruz gracias a lo que se les comunicó a 
ellas, antes que a los discípulos: el gozo de la Resurrección. 
El dolor e incluso la muerte –escribe Grygiel– no pueden detener 
ni a la mujer ni al místico: la esperanza que brota de ellos mien-
tras afrontan estos acontecimientos están llenas de futuro. Sabiendo 
sufrir junto a la Palabra crucificada, consiguen la victoria sobre la 
muerte; y se preparan para entender el sepulcro vacío (Grygiel 25).
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En efecto, según nos narra el Evangelio, son las mujeres “las primeras 
en llegar al sepulcro. Son las primeras que lo encuentran vacío. Son las 
primeras que oyen: ‘No está aquí, ha resucitado como lo había anun-
ciado’” (Grygiel 25). A las mujeres les fue concedido –antes que a los 
apóstoles–, el poder contemplar el rostro de Jesús resucitado, ya que 
fueron ellas “las primeras en abrazarle los pies y en adorarle” (Mt 28,9).
La aparición de Jesús a María Magdalena merece una atención espe-
cial. Después de aparecerse a su Madre –“el Evangelio supone que te-
nemos entendimiento” como dirá san Ignacio– a la primera persona a 
quien se manifiesta el Señor, una vez resucitado, es a esta mujer de la 
que Marcos nos dice: “Jesús había echado siete demonios” (Mc. 16.9). 
Antes que a Pedro, cabeza de la Iglesia; antes que a Juan, el apóstol 
virginal, Jesús elige a la pecadora arrepentida, santificada por el amor 
y por el sufrimiento al pie de la Cruz, para hacerla testigo privilegia-
da de su resurrección (Morales, Itinerario litúrgico 152).
Es san Juan, ese apóstol tan sensible al amor y a la delicadeza, quien 
nos relata esta aparición con todo detalle. Cristo elige a una mujer, 
cuyo testimonio no tenía ningún valor jurídico, para testificar ante 
los apóstoles la verdad fundamental de nuestra fe. La hace “apóstol 
de los apóstoles”, como dirán los Santos Padres. A ella es a quien 
Jesús le dice: “Ve a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y vuestro 
Padre, a mi Dios y vuestro Dios” (Jn 20,17).
En la mujer pecadora, pero llamada esta vez a la unión de amor con 
el Señor de la gloria, se reafirma la verdad más profunda del ser de 
la mujer. “En un jardín, el del Edén, la verdad de la mujer fue desfi-
gurada; en un jardín, el de la Resurrección, la mujer es transfigura-
da y devuelta a la luz de su verdad plena” (Caffarra 146, traducción 
libre de la autora). 
En María Magdalena, que se encuentra con su Señor resucitado, se re-
afirma también como un signo la verdad de la humanidad pecadora: 
a esta humanidad que se ha alejado de Dios por el pecado, llama 
Cristo a participar de su amor eterno, a entrar en su Salvación.
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Reflexiones finales
A la luz de Jesucristo y de su doctrina se puede comprender ver-
daderamente en qué consiste la dignidad y vocación de la mujer. 
Es Él quien la rescata de la exclusión y del desprecio del que era 
víctima a causa del pecado, el cual ofusca siempre la inteligencia 
y endurece el corazón humano. Jesús, que dijo a sus discípulos “la 
verdad os hará libres” (Jn 8,32), no tiene reparo alguno en romper 
los esquemas propios de una mentalidad marcadamente discrimi-
natoria hacia la mujer. Esta sociedad, que no reconocía el valor de lo 
femenino, estaba muy lejos de descubrir la misión que Dios le había 
asignado dentro de su Plan de Salvación.
El Señor, con sus palabras y el conjunto de sus actitudes, instaura 
un orden nuevo, el de una humanidad redimida. Él, que eligió para 
Madre suya a la Virgen de Nazareth, nos revela el designio de Dios 
sobre la mujer: esta ha sido llamada a la existencia, junto al hombre, 
para posibilitar la comunión de las personas y, precisamente por 
ello, ofrecer las condiciones adecuadas para que el amor de Dios se 
derrame en los corazones de las criaturas creadas a su imagen (Juan 
Pablo II , Mulieris dignitatem 29). 
La dignidad de la mujer está, pues, en íntima relación con el orden 
del amor. Aquello que constituye el “genio femenino” –como lo lla-
maba Juan Pablo II– es su particular capacidad de amar, de “vivir 
para el otro y gracias al otro” (Congregación para la Doctrina de 
la Fe 14). Esta es la vocación fundamental de todo ser humano, de la 
cual la mujer, por su sintonía especial con los valores de la vida, se 
constituye en signo privilegiado.
Al respecto, se lee en la Mulieris dignitatem: 
La fuerza moral de la mujer, su fuerza espiritual, se une a la conciencia de 
que Dios le confía de un modo especial el hombre, es decir, el ser humano. 
Naturalmente, cada hombre es confiado por Dios a todos y cada uno. Sin em-
bargo, esta entrega se refiere especialmente a la mujer –sobre todo en razón de 
su femineidad– y ello decide especialmente su vocación. (Congregación para 
la Doctrina de la Fe 30)
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En la sociedad hay muchas cosas que cambian el modo de pensar y de 
vivir de las personas, sin embargo, hay otras que permanecen inmuta-
bles al estar fundamentadas en Jesucristo y en las verdades y valores 
que Él ha enseñado y de los que se ha hecho “Testigo fiel” (Ap. 1.5) 
ante el mundo. La dignidad y vocación de la mujer es una de estas ver-
dades permanentes, pues en Cristo encuentra su fundamento último a 
pesar de los significativos cambios que sufre nuestra época.
Una de las ideologías que provoca mucha confusión en estos mo-
mentos de nuestra historia es el llamado feminismo de género3. Este 
tipo de pensamiento sostiene que las diferencias entre el hombre y 
la mujer son meramente biológicas y, por tanto, no tienen una re-
percusión relevante en el ser mismo de la persona. 
Esta errada comprensión de lo femenino pretende “liberar” a la mu-
jer de aquello que supuestamente la esclaviza: el matrimonio y la ma-
ternidad. Para conseguirlo, promueve, entre otros, la promiscuidad 
sexual, la homosexualidad y el aborto, pues, para esta corriente, no 
existen los géneros masculino y femenino, sino diversas orientacio-
nes sexuales, las cuales dependen de la elección del individuo o de 
las condiciones socioculturales.
Son muchas las universidades que, de una u otra manera, aceptan 
los planteamientos y propuestas de esta ideología. Existen cátedras 
sobre género que mantienen dicha tendencia; asimismo, no son 
pocos los programas educativos permeados por este pensamiento. 
Lo mismo se refleja en muchos medios de comunicación. Las gra-
ves consecuencias que la difusión de este tipo de ideología trae 
consigo para el hombre y la sociedad no son difíciles de imaginar; 
especialmente, resultan perniciosas para las nuevas generaciones. 
3. Sobre el tema de la ideología de género existe abundante bibliografía. Para una 
mirada panorámica de dicha problemática ver: Alzamora Revoredo, Óscar “Ideo-
logía de género: sus peligros y alcance”. Consejo Pontificio para la Familia. Lexicón. 
Madrid: Editorial Palabra, 2004. 575-590. Para consultar diversos artículos sobre la 
implicaciones del pensamiento de género: AA.VV. Mujer y varón ¿Misterio o auto-
construcción? Madrid: Editorial Universidad Francisco de Vitoria, 2008. 
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Llegados a este punto, aparece una pregunta indeclinable ¿cuál se-
ría la tarea que debe desarrollar una universidad como la nuestra, 
que está fundamentada en la doctrina de Cristo? La Universidad 
Católica de Colombia tiene como misión fundamental comprender y 
hacer comprender la verdad sobre la persona humana –varón y mu-
jer– que nos ha sido revelada en Jesucristo. Al igual que su Maestro, 
esta institución se siente fuertemente interpelada a buscar esta ver-
dad, a trabajar por comprenderla mejor, a darla a conocer y a de-
fenderla frente a aquellas corrientes de pensamiento que intentan 
desfigurarla.
Por eso, para responder adecuadamente a los desafíos que la so-
ciedad actual nos presenta, la Universidad debe volver la mirada a 
aquello que no muda, porque está basado en Cristo, “quien existe 
ayer, hoy y siempre” (1Pe. 2.9). La altísima dignidad de las personas 
a las que sirve y la adhesión a Jesucristo y a su doctrina le exigen la 
valentía y la humildad de manifestar –y proponer– denodadamente 
esta verdad descubierta en Cristo. Por ello, no puede disimularla 
ni ofrecer verdades a medias que contradigan las exigencias onto-
lógicas y éticas de la persona humana. La Universidad tiene el sa-
grado deber de trabajar incansablemente para ofrecer a los jóvenes 
las condiciones intelectuales que les permitan una opción por Dios4, 
que es la opción por lo bueno, lo bello y lo verdadero.
En esta tarea, el Departamento de Humanidades tiene un papel de 
primordial importancia. A él le corresponde, en primera instancia, 
abrir y desarrollar espacios de reflexión y de investigación sobre la 
grandeza y dignidad de la persona humana contemplada a la luz de 
la doctrina de Cristo y de las enseñanzas de la Iglesia. Aunque no 
son pocos los esfuerzos que se han hecho en este campo, se debe ser 
consciente de que tenemos por delante mucho camino que recorrer.
4. Como reza uno de los compromisos de la misión de la Universidad Católica de 
Colombia.
NPensadores_T1_01.indd   49 02/08/2013   02:21:05 p.m.
▪ La mujer a la luz de Jesucristo y de su doctrina
Universidad Católica de Colombia
50
NUEVOS 
pensado re s 
Las reflexiones sobre la mujer, que hasta aquí se han desarrollado, 
quieren contribuir a una mejor comprensión de lo humano, con la 
seguridad de que en la medida en que se penetre en el misterio del 
hombre –varón y mujer– se podrá trabajar eficazmente en la forma-
ción de las personas y en la transformación positiva de la sociedad.
Para terminar este capítulo, es necesario mirar a María, la Mujer del 
Protoevangelio, pues solo Ella es capaz de introducirnos en el pleno 
conocimiento del misterio de la feminidad. “En Cristo, la mujer ha 
sido redimida y transfigurada. Redimida de aquello que había des-
figurado su verdad originaria; transfigurada porque a partir de Él 
es desvelada completamente, en María, su Madre, la esencia misma 
de la feminidad” (Caffarra 146, traducción libre de la autora).
Bibliografía
La bibliografía correspondiente se ha ubicado al final del libro.
NPensadores_T1_01.indd   50 02/08/2013   02:21:05 p.m.
